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BREVE DESCRIPCION 
BE XAS JTIESTAS 
QUE POR LA LIBERTAD 
D E S U R E Y 
CELEBRÓ 
L A C I U D A D D E T A R A Z O N A 
D E A R A G O N 
JEN LOS DIAS I I 5 I 2 5 I 3 Y I 4 D E OCTUBRE D E 1823. ! 
S A L E A L U Z 
A EXPENSAS DEL M. 1. AYUNTAMIENTO 
DE ESTA CIUDAD. 
CON LICENCIA: 
taragoza : imprenta de ¿Francisco ¿Magailon* 

A i dar al publico Tarazona de 
Aragón sus regocijos por la desea-
da libertad de su Rey 5 no se o l -
vida de los muchos Aristarcos 9 
que la vibrarán sus tiros ; mas en 
la firme persuasión de que la ma-
yor parte de tan rigorosos Censa-
res 5 tanto saben la proporción l i -
teraria de un discurso, como la 
arquitéctica de un edificio, pres-
cinde de su severidad , y pasa á 
llenar su objeto sin difusos exor-
dios 9 ni con aquel estremado la-
conismo 5 que lleva consigo la 
obscuridad. 
Todos los que elementalmente 
se hallan instruidos en la historia 
de nuestros dias 5 conocen bien 
agüella tenebrosa política, que prac-
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ticada por gente subterránea 5 por 
hilos dobles y por salas ópticas 
había colocado su inflamado crá-
ter bajo el Trono y el Altar, tiran-
do á la ruina de ambos , dio su 
sacudimiento horroroso y produja 
en España su preparada erupción, 
envolviéndonos en tres años de 
desgracias, sin mas objeto, que el 
indicado. Mas la providencia pre-
cipitó al impío, mostró la Religión 
en su mayor triunfo, y sacó ai 
Monarca de entre las hordas de 
la inmoralidad. Preludio de épo* 
ea tan feliz fué la venida del dig* 
no , y respetable Prelado , que co-
mo ante-mural de la fe, y gefe 
de un Tribunal por Religión, y 
por política inextinguible, inflamói 
los corazones en demostraciones in -
decibles, y la fama de tal héroe no 
cesará de publicar en su gloriosa 
trompa las fiestas de Tarazona, al 
recibir á Padre tan digno * tan sa-
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fcío, tan heroico. Empero en me-
dio de tamaña satisfacción restaba 
aun á este pueblo aquella queri-
da prenda que debia hacer su fe-
licidad sólida y completa. Estaba 
su Rey preso; y su libertad, dic-
tada por corazones intrigosos, y 
comprometidos no podia esperarse 
sino rodeada de espinas, y llena 
de duras condiciones. Entre tales 
angustias y dudas llega la noticia 
de que este Príncipe juguete des-
de su nacimiento de la intriga, de 
la ambición y de la calumnia ; es-
te Príncipe que á pesar de los co-
loridos bajos que se le han queri-
do dar se ha manifestado firme, enér-
gico y sufrido; el que obligado 
con puñales á firmar una ley, es 
arrancado de su Corte, preso en 
una Ciudad fuerte y expuesto á 
un desquite brutal; este amigo de 
la Santa Alianza, este barón de 
persecuciones 5 este querido Fer-
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Bando esta Ubre. Grito dé salud 
qae conmovió á Tarazona el dia 5, 
cuando particularmente llegó la no-
ticia, alegrándose en cuantos géne-
ros de regocijos pudo disponer 5 y 
que al saberse de oficio el dia 8 
colmó de placer todos los corazo-
nes, dándoles para la celebración de 
tal triunfo toda aquella activa dis'-
posición, que es increible,sino se 
vé practicada. Porque en el cor-
to tiempo de tres dias, que me-
diaron entre el recibo de tal no-
ticia hasta el principio de las fies-
tíís ¿qué podia hacerle que llena-
se dignamente objeto tan grande? 
Pero ¡ qué no puede el bombre 
cuando quiere ! ¡ qué obstáculos no 
vence cl amor decidido y fiel ! ¡De 
qué no es capaz un corazón cons-
tantemente apasionado y fino! Ello 
es que casi sin consultar se unie-
ron tantos, y tan distintos extre-
mos:. Se pusieron de acuerdo I05 
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ilustres cuerpos de Ayuntamiento 
y Cabildo, nombrando comisiona-
dos revestidos de pleno poder , y 
orillando toda etiqueta ; se invitó 
álos gremios, y en fin, como pre-
sidian el afecto y voluntad; de 
tales disposiciones correspondió á 
ellas un éxito completo. E l Excmo. 
Prelado veia con complacencia es-
tos preparativos, y tuvo la digna-
ción de aprobarlos 9 con el sigular. 
placer, que debian producir en 
un beroe tan adicto al Príncipe , 
y tán certero en sus consejos. Tan 
feliz unión de cosas, de ideas, de 
circunstancias y de personas pro-
dujo cuatro dias de fiestas solem* 
nes, dispuestas en tres escasos , y 
cuyos pormenores insertamos. 
DIA I I DE OCTUBRE. 
Las siete eran de la nocbe, y 
e&ta hora dió el signo deseado, que 
§ 
derramando el afecto mas puro en 
los corazones amantes de su Rey 
los lleno de ideas, voces y demos-: 
traciones de un entusiasmo nada 
común. E l estruendo de las salvas, 
repique de campanas, brillantez 
de las iluminaciones ? vivas repe-
tidos de que por do quiera se po-
blaba el aire, y la suave armonía 
de las dos orquestas ? eclesiástica 
y marcial abrieron la escena mag-
nífica de las fiestas, queja fideli-
dad de Tarazona ofrecía á su Rey. 
Los retratos de aquellos queridos 
Príncipes tanto tiempo oprimidos 
por la dureza tiránica de los anar-
quistas ? flotaban magestuosamente 
^n varias casas bajo magníficos pa-
vellones de damascos, recogidos en. 
coronas imperiales, y ceñidos en 
hermosos fondos de triunfante lau-
rel. Grecas de delicado , y origi-
nal gusto, formadas de luces de dis-
tintos colores, producían encontrar 
! f . r < f 
dos reflejos, que herían dulcemen-
te con sa visualidad á los espec^ 
tadores. E l amoroso llanto se asoma-* 
ba mil veces á los ojos , que esta-
siados de tales escenas pagaban el 
dulce tributo de una justa sensi-
bilidad á los vivas inocentes, que 
los pequeñuelos dirigian á Dios, 
al Rey , y al tribunal de la fe. E l 
orden, la vigilancia y la unión 
descollaban magestuosamente entre 
el general bullicio , y la autoridad 
paseaba tranquila, y respetada de 
un inmenso pueblo. Rectas y pro-
longadas hileras de hermosos faro-
les de cristal burlaban el soplo des-
tructor de los recios aquilones, al 
paso que en la viva permanencia 
de sus luces daban el emblema de 
la fidelidad constante de los cora-
zones. Ricas y vistosas colgaduras 
adornaban las hermosas fachadas; 
delicadas, y conceptuosas inscrip-
ciones magnificaban al Monarca, 
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y condenaban al desprecio las épo-
cas de la maldad. Entre tanto sig-
nos de lealtad no manifestaba me-
nos ni menores el ilustre A y u n -
tamiento. La antiquísima, pero ma-* 
gestuosa fachada de sus casas con-
sistoriales estaba decorada por un 
gusto propio suyo. Un grande y 
vistoso reducto formado de elegan-
tes arcos adornados simétricamente 
de lindos faroles encerraba en su 
recinto los dos grandes balcones, y 
la puerta principal de la fachada; 
mientras que en el frontis de aque-
llos se veian distribuidos tr iángu-
los de basos5 á cuyas cúspides ve-
nian a entrelazarse arcos de laurel, 
que presentaban en sus fondos sun-
tuosos faroles de cristal en figura 
de bellos jarrones , descansando so-
bre cada uno de ellos una estrella 
de ingenioso rebervero que arran-
caba de la clavicula del arco. En el 
centro, y bajo dé dosel estaba ej; 
heroico Fernanda lleno de precio-
sos adornos. Las puertas , ó salidas 
á los balcones estaban vestidas de 
multitud de vasos que seguian el 
orden de la fábrica ; Jas paredes cu-
biertas de preciosos palios de se-
da 9 y la música marcial con sus 
sonatas realistas realzaba este con-
junto magnífico é imponedor. No 
era menos lucida 5 y magestuosa la 
brillante iluminación 5 que el amor, 
y explendidéz del limo. Cabildo5 
consagra á su Rey. Este sabio yi 
religioso cuerpo, cuya fortaleza he-
roica en la época pasada ha reso-
nado con admiración en el mismo 
Vaticano ; esta corporación tan fir-
me en sus principios religiosos, tan 
incontrastable en la defensa desús 
derechos, como amante de su Rey, 
quiso manifestarlo llenamente eri 
esta ocasión. La suntuosa fichada 
de su Catedral fué adornada de 
multitud de luces § que describian 
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exactamente su fabriea llena de ga-
lenas ^ almenas 5 y graciosos gru-
pos, de torrecitas^ que llenas por 
sus contornos de faroles, presenta-
ban la viva imagen de un templo 
ardiendo. Su gigantesco pórtico es-
taba circuido por su frente, y la-
terales de siete arcos de laureles ? 
de los que pendian varios faroli-
llos en graciosos festones. Una gran-
dísima araña iluminaba el fondo, 
cuyo hermoso columnage, orlada 
de delicadas grecas de laurel, fi-
naba esta composición, que tenia 
por base el espacioso graderío que 
está á la cabeza de su plaza. Gen-
tes de todas clases reunidas entre 
las columnas laterales de lo inte-
rior del atrio bailaban, excitadas 
de la sonora y diestrísima músi-
ca, y hubieran permanecido alli 
toda la noche; sino los retirase la 
indispensable precisión de dar un 
pequeño descanso á sus fatigados 
I I 
Cuerpos, y poder continuar sus de* 
sahogos afectuosos al siguiente 
DIA 12 DE OCTUBRE. 
¡ Cuántas ideas no nos ofrece es*-
te día, si nos fuera permitido un 
poco de difusión! Pero concentra-
dos en breve círculo nuestros pre-
ámbulos, deben ser lo que de su 
periferia al radio. E l aniversario 
de la festividad de Ntra. Señora del 
Pi lar , se unió con la libertad de 
Ntro. Rey. ¡ Dulce combinación ! 
L a procesión de la Protectora de 
Aragón nada dejó que deseará los 
devotos. L a Catedral desplegó su 
magnífica gravedad, y el orador 
tocó diestramente circunstancias, de 
que no estaba encargado, pero su-
mamente oportunas en tal dia. Por 
la tarde hubo novillos y dos toros 
artisticamente lidiados. E l gremio 
de labradores base y fundamento 
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jdel estado , presento con la mayor 
propiedad y lujo todas las manio-
bras de la siembra. Abrió surcos, 
que señaló con harina; llenó la pía-* 
za de varios géneros de dulces 9 
que siendo cebo para los golosos, 
fué causa de que los sorprendiera 
en medio de su ambición un j ó -
yen novillo, que no siendo de ma-
l ic ia , hizo reir al pueblo con e l 
aturdimiento, y caldas de los sor-
prendidos. Función inocente, á la 
que siguieron, las iluminaciones an-
teriores, como corona de un dia% 
que era como la preparacioii del 
DIA 13 DE OCTUBíRE.. 
E l mismo entusiasma animaba 
á todos, ü n toro corrido desde la> 
mañana cesd al empezarse los ofi-
cios divinos. Concluidos estos , se* 
empezó una Procesión al hijo , y 
patroa del pueblo Atilano > en 
todo semejante á la del día ante-
rior; dijo el sermón un sabio ora-
dor v que encargado de su obje-
to particuíar, presentó al Santo co-
mo hombre público, y privado; de-
dujo de aqui los deberes políticos | 
y religiosos, que obligan á todo 
hombre constituido en sociedad, y 
fundado en testimonios sagrados^-
y principios de derecho público, 
provó: que los dos polos de toda 
sociedad eran la observancia de la 
Religión ? y la obediencia á las au-
toridades. A l medio dia la milicik 
voluntark Realista tuvo una co-
mida ^ á la que asistieron gefes, 
eclesiásticos, dama&, oficiales y 
caballeros. Aun no finaba estay 
cuando ya se dejaban ver los gre-
mios por su orden y antigüedad. 
Precedidos todos del estandarte ^ 
que señalaba su oficio, de un Víc-
tor al Rey absoluto, de sus m ú -
sicas, maceros 5 y porteros 5 pr©-* 
sentaban en sus comparsas y pa^ 
rejas ideas tan distintas como ale-
góricas. Sobresalía- el gremio de 
los pelaires por sus vestidos bico-^ 
lores , y bonetes chinos y el de 
los labradores 5 porque en las ala^ 
bardas que empuñaban y el ves-
tido que traían, manifestaban toda 
la honrada fidelidad de los Godos. 
DÍA 14. 
Este fué un dia parecido en 
el aparato á los de la gloriosa R o -
ma, cuando recibia á sus héroes 
triunfantes ; pero que escedia á 
aquellos en el universal y puro 
amor que Ta razona ofreció á su 
Rey. No pudiendo apartarnos de 
nuestros límites ? procuraremos ser 
muy ingeniosamente rápidos en la 
descripción. Un piquete de caba-
Ileria, al que seguian los clarines' 
y timbales de la ciudad 5 abría la 
rnarcha; marchatan en seguida los 
gremios en la forma dicha ; el cle-
ro secular y regular 5 como parti-
culares 5 y mezclado indistintamen-
te entre los ciudadanos aumentaba 
el cortejo, que cerraba el Ilustre 
Ayuntamiento. Dispuesto asi todo 
el señor Regidor Decano entre las 
salvas de la tropa, multitud de 
vivas 9 y coetes, estrépito armonio-
so de las dos orquestas 5 y en me-
dio de un enternecimiento gene-^  
ral 5 sacó de las casas consistoria-
les el retrato del suspirado M o -
narca , y lo entregó al Regidor 
inmediato 5 que lo colocó en un 
magnífico carro de triunfe, t ira-
do de doce elegantes jóvenes ? pre-* 
ciosamente vestidos ? y cuya des-
cripción y adornos omitimos por 
la brevedad. E n esta disposición 
principió este paseo triunfal por 
toda la ciudad , en el que el So^ 
berano magnificado por un SCH 
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lemne himno de letrá alusiva, que 
cantaba la música eclesiástica, por 
sonatas realistas, con que alterna-
ba la marcial ; escoltado del b r i -
llante cortejo, que en prolongadas 
hileras le cercaba , fué recogiendo 
de todas las clases y por las calles, 
todas los testimonios mas auténti-
cos de fiel adhesión , de ternura, 
y de sensibilidad; en tanto grado, 
que tan tiernas y amorosas demos-
traciones fueron como la prueba 
completa de lo que el Caballero 
Corregidor, el Dr. D . Juan Fran-
cisco Valdés tan conocido por su 
espíritu realista , y por lo que ha' 
padecido por el Rey , había dicho 
al Real retrato en la plaza públi-
ca en el elocuente y patético dis-
curso, que le dirigió, y que á con-
tinuación insertamos. Esta obstento-
sa función duró tres horas en su 
carrera, tendida de colgaduras y al-
fombras : dulces, y monedas que en 
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la pkza del mercado arrojó el Cor-
regidor, manifestaron su adhesión al 
Rey que motivaba estos desahogos. 
E n seguida por disposición y cuen-
ta del Excmo. Prelado se dio á los 
pobres, como en los demás dias 
de las fiestas } una abundante y 
sazonada comida; rasgo , que mar-
ea en este señor 5 las calidades de 
ciudadano , de prelado, y de ca-
ballero. Por la tarde hubo novi-
llos, y un toro de soga corrido 
por las calles cerró las funciones, 
dejando satisfechos á los forasteros, 
contentos á los naturales, y á Ta-
razona gloriándose dulcemente á 
la faz de la España. 
Notada en efecto por el Go-
bierno constitucional como su cruel 
enemiga, ufana con la posesión 
de un prelado perseguido como 
Inquisidor General, como Obispo, 
y como Consejero de Estado, y 
con un Cabildo tan heroico . re l i -
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gloso y amante de su Rey, abre 
el libro de sus glorias y los d i -
plomas 9 en que se la conceden los 
títulos de fidelísima y vencedora, 
los testimonia con el nuevo sella 
de su conducta en la lucha pasa-
da, y la viva expresión de sus sen-
timientos en este dia. 
Tarazona de Aragón 19 de Oc-
bre de 1823. 
Juan Francisco Valdes, Presi-
dente^zzBartoIomé Laiglesia 9 De-
cano.-rEI Barón de San Vicente 
Ferrer.—Bonifacio Doz.nzRamon de 
Linares y Joben—Manuel Villar =: 
José Irazoqui.zzjoaquin Turull .n: 
JoséZamora.mGlaudio Roux.izrjuan 
de Dios Sebast¡an.=ManueI Lama-
ta.zzDe acuerdo del M . {. A y u n -
tamiento, Baltasar Laiglesia, Se-* 
cretario* 
FELICITACION HECHA 
A L RETRATO B E S. M . 
POR SU CORREGIDOR 
D. JUAN FRANCISCO VALDE3-
SEÑOR: 
U n cúmulo de vicisitudes politi* 
cas 5 un conjunto de casualidades 
aventureras en la serie dé vuestra 
existencia , os presentó á la faz 
de la Europa : cuando Principe 
Como un criminal Parricida: cuan-
do la España toda os llamó a l 
Trono, j juró por su Rey y Señor% 
sindicado 5 perseguido ¿ destronado, 
y confinado al castillo de una na* 
cion extrangera : y cuando por 
fortuna disponíais libremente de 
la Soberanía y poderío Real, una 
facción desorganizadora, una re~ 
belion soldadesca protegida de los 
enemigos inconciliables del Altar 
y el Trono 9 obligó jurar una 
Constitución antirreligiosa, anti~ 
social, anti-polítiea i detestada por 
V . M.v y ominosa para vuestros 
pueblos. Otros tantos triunfos suc* 
cedieron á tan sin egemplar per-* 
secucion 5 y este vasto Imperio es-
pañol reconoce y confesará al or-
be todo, que la mano de nuestro 
Dios por su divina misericordia 
y uno de sus incomprensibles j u i -
cios 5 destina á V, M , á reinar por 
tercera vez éntre los Españoles, Se-
ñor : Estos triunfos inherentes á 
tan sano principio se elevan hoy 
al mas alto punto de gloria con 
la dulce satisfacción de las demos-
traciones públicas de vuestros pue* 
blos en el amor y respetos que os 
tributan. ¡ Puerto de Santa A l a -
r ia , tú, tú, sí, tú presentarás los 
testimonios mas auténticos de esta 
verdad j cuando describas en los 
fastos de la historia el espectáculo 
grandioso del memorable dia i . 0 
de Octubre ¿pero á donde j enage* 
nado de mi mismo 1 dignaos. Señor9 
tender vuestra paternal vista por 
este inmenso pueblo , sobre vuestra 
Jidelisima Tarazona de Aragón, y 
los semblantes alahueños de sus na-* 
turales (aunque enmudecidos á mi 
voz) os manifiestan con pruebas 
nada equivocas , lo que no es sus-* 
ceptible á lo débil de mi espresion. 
Tarazona en su recinto, ocupa co-
mo en depósito aquel dignísima 
Prelado el virtuosísimo Castillo?ir 
que en otro tiempo expatrió la 
maldad de los impíos , aquella án* 
eora del tribunal de la fe, que 
por el dedo de Dios designasteis 
para la estabilidad y conservaciom 
de nuestra Religión en las Espa~* 
ñas : y por cuya reposición, im-
ploro imperiosamente vuestra au-* 
toridad Real á nombre y voz de 
este vecindario. Tafazona en su 
Jllmo. Cabildo, presenta un mo-
numento el mas glorioso á la pos* 
teridad por su distinguido y cons* 
tante carácter 5 y por su amor y 
fidelidad d V, M . Empero prin* 
cipalmente por haber sido una ro-* 
ca firme en sostener los derechos 
de su santa Iglesia, de que trató 
despojarla el ya sepultado gobier* 
no Constitucional, hasta el extre-
mo fatal de emigrar á paises ex-
trangeros algunos de sus bien co-
nocidos capitulares perseguidos sin 
piedad. Tarazona en fin en estos 
tres dias de públicos regocijos por 
todas sus clases y estados \ testifi* 
ca con el espejo de la verdad, lo 
que ha sido, lo que es, y lo que 
será. Recibid a nombre de este ve-
cindario 5 mi Rey y mi Señor, Zos 
respetuosos, pero debidos homena-
ges que en estos momentos de vues* 
tra restauración al Trono os tribu* 
tan este Ilustre Ayuntamiento ^ 
el clero secular y regular, los 
nobles, plebeyosv labradores, gre~ 
mios 5 voluntarios Realistas, músi~ 
ca marcial, y cuantas clases y 
personas encierra en su centro la 
fidelidad turicionense. Admitid, Se~ 
ñor, en el centro de vuestro Real 
corazón los sentimientos de tam 
sencillo como brillante acompaña-* 
miento, en el entretanto que unidos? 
todos conmigo claman á una voz* 
Viva el Rey D . Fernando ^ Viva 
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N ú m e r o de t omos , 
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